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			Para Marta, siempre para ti, solo para ti.

			Ay, mi vida, que te quiero,

			y no me extraño de ello,

			y estoy feliz y contento,

			al mirar en tus ojos tiernos,

			al escucharte decir,

			poniendo morritos falsos,

			con voz de pitiminí:

			«ay, mi chiquitín,

			qué lo quiero yo»,

			antes de echarte a reír,

			y hacerme reír a mí.

			Ay, mi vida, que te quiero,

			y no me extraño de ello.

			Quién me lo iba a decir

			que ibas a ser mi lucero,

			que ibas a crecer tan alta,

			que al mirarte me duele el cuello.

			Y si te ríes de nuevo,

			no me controlo y te como a besos.

			Ay, mi vida, que te quiero,

			y no me extraño de ello.

			Que no sales de mis pensamientos,

			que me entretengo contigo,

			sin ser un entretenido.

			Que sin ser una ladrona

			me robaste to el sentido.

			Que te adoro y te lo digo.

			Ay, mi vida, que te quiero,

			y no me extraño de ello,

			y comprobarlo da susto,

			y a veces también respeto,

			que tanta felicidad,

			no se sabe si cabrá en el pecho

			o me matará de gusto.

			Solo sé que si lo sé,

			que te quiero,

			que sin ti muero,

			que eres la luz en mi cielo,

			que, aunque me sienta viejo,

			por ti iría al infierno,

			por tu risa, por tu tacto,

			por esa mirada,

			por tu rostro tierno.

			Porque cada día estás más bella.

			Porque te envidian los ángeles,

			desde el mismísimo cielo.

			Ay, mi vida, que te quiero.

		

	
		
			Prólogo

			Presento aquí una historia en medio de la «belle époque» madrileña, que podría considerarse un thriller histórico, aunque no deja de ser una sencilla historia de aventuras en pleno estreno del siglo xx.

			Quede por delante que, si bien aparecen los nombres reales de personajes históricos, su descripción, características y acciones son mero producto de mi imaginación al servicio del entretenimiento.

			Aunque los lugares y escenarios descritos procuran reflejar la realidad del Madrid de la época, las tramas principales y secundarias no tienen nada que ver con la realidad histórica, dado que se trata de un libro de ficción.

			Una historia novelada que pudo cruzarse en algún momento con la vida de la gente de aquellos años descritos.

			Una aventura en la que se filtran personajes icónicos de mi propio universo literario, como son Rodolfo Guzmán, conde de Henzau, y su hija Isabel Guzmán. Añadiendo así un nuevo capítulo a dicho universo con una historia totalmente independiente, pero que respeta la línea temporal de los personajes.

		

	
		
			Introducción

			El primer cuarto del siglo xx, largo, en nuestro país, así como en el resto de Europa fue convulso a la par que estimulante, atravesó la denominada belle époque y su posterior involución social. Un mundo en constante cambio, a veces para bien y otras para mal. La inmortal historia de la humanidad que se repite una y otra vez sin que sepamos esquivar la piedra del camino. O quizás nos mole caer una y otra vez para volver a levantarnos.

			La reina de España, Isabel II, muere en París el 9 de abril de 1904, su hijo Alfonso XII había muerto diecinueve años antes, estamos en plena belle époque.

			La reina madre y regente, María Cristina de Habsburgo-Lorena gobierna España en nombre de su hijo, el rey Alfonso XIII.

			El rey de Inglaterra, Eduardo VII, hijo de la reina Victoria es el cabeza de la familia real británica con lazos de sangre en la mayoría de las viejas casas reales europeas.

			La muerte del zar Nicolás II y su familia en plena revolución rusa en 1918 convulsiona a la realeza europea por el precedente explícito de resultas.

			La Gran Guerra, o la primera guerra mundial (1914/1918) da por finiquitada la belle époque y comienza una nueva era. España se declara neutral y no participa en la contienda, aunque se lucra vendiendo armas y recursos a uno y otro bando.

			En 1929 llega la Gran Depresión, una crisis financiera mundial que se prolongó por la década de 1930 camino de la segunda guerra mundial.

			La dictadura de Miguel Primo de Rivera, auspiciada por el rey Alfonso XIII se desarrolló de 1923 hasta 1930. Mucho antes en 1905 el joven monarca se encuentra en el palacio de Biarritz a la que sería su esposa, la princesa Victoria Eugenia de Battenberg, nieta de la reina Victoria de Inglaterra.

			Si bien a nivel global el choque entre las clases privilegiadas y la clase obrera, los campesinos y la gente humilde, era brutal y precisaba atención y soluciones, las clases dirigentes no eran capaces de reaccionar.

			A pesar de todo, y al margen de las clases sociales, España y sus gentes eran y siguen siendo diferentes al resto de las culturas anglosajonas y centroeuropeas y mucho más si nos vamos al norte. Y cualquier planteamiento que no lo tenga en cuenta estará condenado al fracaso.

		

	
		
			Capítulo 1
El palacio de Biarritz

			Tras dar unas últimas instrucciones al personal de servicio, Rodolfo Guzmán, conde de Henzau, un joven aristócrata menor, pero con un gran capital e influencia, se retiró a sus aposentos, en el reconstruido Palacio de Biarritz, tras un desafortunado incendio. El edificio había pasado a su propiedad, manteniendo su identidad en el anonimato. Se trataba de una suite en el torreón principal que constaba de un salón con su pequeña biblioteca y un escritorio, por otro lado, estaba el dormitorio con un baño completo. Todo equipado y acondicionado con los mejores materiales del mercado, pero manteniendo ese encanto victoriano, a pesar de tratarse de un edificio estilo segundo imperio.

			Rodolfo era un joven atlético y de rostro helénico, aparentaba unos veintidós o veintitrés años. Se sentó en su sillón anatómico y contempló los dos cuadros de gran formato de la reina Victoria Eugenia de Battenberg y de su prima la princesa británica e infanta de España, Beatriz de Sajonia-Coburgo y Gotha. Ambas recreadas en su juventud y de una belleza deslumbrante.

			Su mente dejó atrás aquellas paredes y como en un ensueño recordó tiempos pasados. Nunca podría olvidar aquel día de 1905 en Biarritz, en ese mismo palacio.

			El servicio corría de un lado para otro preparando la fiesta que Eduardo VII de Inglaterra había organizado para el joven rey español, Alfonso XIII. Supuestamente allí comenzó el romance con Victoria Eugenia, aunque no era algo espontáneo pues estaba todo planificado. Así era la realeza en aquellos tiempos.

			Como todas las catástrofes el encuentro de Henzau con Victoria Eugenia no estaba previsto y fue como un tsunami en sus vidas. ¿Amor a primera vista? ¿Tontería juvenil? ¿Atracción por el peligro y lo prohibido? Quién sabe.

			Henzau salió del palacio real por la entrada principal y dio la vuelta al edificio para dirigirse al paseo que avanzaba junto al mar.

			Frente a la playa la vio por primera vez, Victoria Eugenia tenía dieciocho años, su expresión era un tanto melancólica. Cuando el conde llegó a su lado carraspeó para hacer notar su presencia, ella se giró levemente y sus ojos se encontraron. Henzau hizo una reverencia.

			—Princesa, espero no molestarla. —Ella sonrió con amabilidad.

			—En absoluto… —dudó unos instantes—. No nos han presentado, ¿verdad?

			—Un error imperdonable por mi parte, me odiaré toda la vida por ello. Soy el conde de Henzau, Rodolfo para vos.

			—No os castiguéis, conde. Aunque obviamente toda mi familia se escandalizaría por vuestra osadía al presentaros vos mismo.

			—Hasta hoy me divertía escandalizar a la nobleza con mi irreverencia, soy algo así como la oveja negra de la familia. —Ella se rio discretamente—. Eso está mejor, a mi llegada os vi ligeramente nostálgica.

			—La inmensidad del océano me fascina a la vez que me hace reflexionar. —Hizo una pausa y miró directamente a Henzau—. Conde, sois muy divertido a la par que osado.

			—¿Osado? Eso sería si os confesase que sois la mujer más bella que he conocido en mucho tiempo.

			—¿Mucho tiempo? Pero si aun sois un chiquillo —sonrió—. Bueno, está mal que lo diga yo.

			—Alteza, vos podéis decir lo que os plazca.

			—De modo que hace mucho tiempo… ¿habéis conocido damas más bellas que yo?

			—Aggg, soy víctima de un léxico mal formulado.

			—No se torture, Rodolfo, venga conmigo, paseemos por la orilla del mar.

			—¿Puedo ofrecerle mi brazo?

			—¿Y que nos echen a los dos de la corte? Mejor mantenemos la distancia. —Rodolfo sonrió y caminó junto a ella.

			—Dígame, ¿cómo ha terminado la princesa más bella de Europa en la fiesta del rey Eduardo?

			—Mi querido tío. ¿Sabía que soy escocesa? Nací en Balmoral.

			—Eso explica el brillo de sus ojos y la fortaleza de su personalidad.

			—Me adula, conde, y no debe seguir intentando sonrojarme. —Su mirada cambió y se perdió un poco a lo lejos—. Verá, según parece, aunque nadie me lo haya dicho abiertamente, la familia quería que me conociese mejor el rey Alfonso.

			—¿El español?

			—Sí, y que su madre apruebe la relación.

			—Suena horrible, ¿conoce al rey Alfonso?

			—Apenas, lo conocí en Londres, me lo presentarán formalmente esta noche.

			—¿De verdad quiere casarse con él?

			Ella se encogió de hombros al contestar:

			—Claro, ¡es el rey!, tiene solo un año más que yo, es apuesto…

			—¡Pero no lo ama! Victoria, yo…

			—Rodolfo, no por favor, no siga.

			Se habían detenido y se miraban uno frente a otro. El mar de fondo.

			—¿Y si yo la amase?

			—No diga tonterías.

			—¿Y si usted me amase? —preguntó Henzau bajando la voz.

			—Ambos seríamos desgraciados. No puede ser. Además, es absurdo, nos acabamos de conocer.

			—Victoria, no puedes negar que desde el primer momento en que cruzamos nuestras miradas sucedió algo. —Ella se mordió el labio inferior y él acercó su rostro y la rozó los labios. El rubor se apoderó de la joven que dio un paso atrás y movió la cabeza de un lado a otro—. De nuevo estás triste —dijo Henzau mientras ella se daba la vuelta y arrancaba a caminar con presteza.

			—Lo siento, debo regresar de inmediato. Por favor, no me siga.

			—¿Volveré a verla? —preguntó él.

			—Eso espero —murmuró ella para sí, aunque lo suficientemente alto para que Rodolfo lo escuchase y sonriera.

			El joven se quedó en el camino mirando al mar, con la cabeza hecha un lío.

			El recuerdo de todo aquello se esfumó mientras Henzau contemplaba el cuadro de la que fuera reina de España, sentado en su sillón, mucho tiempo después.

			Ese mismo día, tras la cena, sentado en el mismo sillón de la salita de su suite, Rodolfo Guzmán se fijó en los rasgos de Beatriz de Sajonia-Coburgo, si bien su belleza era similar a la de su prima, su mirada penetrante y profunda presagiaban una voluntad de hierro y un toque descarado para la época.

			Henzau se levantó y se acercó a los ventanales que daban al mar, salió a la terraza con la mirada perdida en el pasado. Todo había sucedido allí mismo, bajo aquel techo, en el increíble palacio que ahora era suyo.

			Su mente regresó a 1905, recordó a los nobles que paseaban por el gran salón charlando en pequeños grupos, durante la fiesta que Eduardo VII de Inglaterra organizó para el rey Alfonso XIII.

			Tras una mirada al salón y la nobleza que pululaba arriba y abajo, Henzau salió a la terraza ovalada frente a la playa. Allí vio a una joven de espaldas y supuso que se trataba de la princesa Victoria Eugenia, se acercó hasta ella. El olor a mar, el ruido de las olas, todo era evocador.

			—Buenas noches, princesa —dijo el joven. La dama se dio la vuelta y el conde sorprendido dio un paso atrás y trastabilló—. Disculpe, creo que la confundí con otra persona.

			—¿Con mi prima Victoria? —preguntó descaradamente la princesa Beatriz de Sajonia-Coburgo—. Espero no decepcionarlo.

			—Jamás podría, alteza —contestó el conde haciendo una reverencia.

			—Es usted el conde de Henzau, ¿no?

			—En efecto, y lamento que no nos hayan presentado antes.

			—Yo también lo lamento, quizás hubiese tenido alguna oportunidad, pero creo que mi prima le ha robado el corazón —dijo sonriente y atrevida.

			—¡Cielos! Pretende usted que me ruborice, ¿qué diría su abuela si levantase la cabeza? —replicó refiriéndose a la reina Victoria de Inglaterra. Ella sonrió con templanza antes de continuar.

			—Seguramente me aconsejaría que lo torturase.

			—Y yo me prestaría a ello sin protestar.

			—¿No le da vergüenza? Hacer el amor a dos mujeres diferentes en el mismo día. Debería apellidarse Tenorio. —Henzau sonrió tímidamente.

			—Doña Beatriz, yo seré un don Juan, pero usted es un demonio. —Ambos se rieron en tono bajo—. Eso sí, el demonio más hermoso que he visto en mi vida.

			—¿Y Victoria?

			—Ella es un ángel.

			—En eso estamos de acuerdo —señaló Beatriz.

			—Por cierto, ¿dónde está?

			—Ocupada, y quizás confusa. Mi prima había venido ilusionada con su futuro, y también expectante por conocer a un posible pretendiente. Deseosa de enamorarse. El encuentro con usted la ha alterado mucho. Nunca la había visto así. Está llena de dudas.

			—Mentiría si dijese que ese encuentro no me ha causado una grata impresión. No esperaba enamorarme cuando vine aquí. Y ahora parece un destino ineludible.

			—Es usted un joven muy descarado.

			—No quería ofenderla, sino alagarla.

			—No siga por ese camino, tengo veintiún años y si aún no estoy prometida es porque no soy una mojigata, ni una esclava de mi posición.

			—Obviamente eso es lo que más puede atraerme de usted.

			—Lo cual lo convierte en un bicho raro, pues es lo que normalmente ahuyenta a los nobles pretendientes en la corte.

			—Eso no me sorprende en absoluto. —Miraba a la joven con intensidad. Ella se ruborizó un instante—. ¿Resultaría muy impertinente si quisiera volver a verla?

			—Rodolfo, se llama así, ¿verdad? —Él asintió con la cabeza—. Es usted bien parecido, descarado, seguramente insolente, lo cual lo hace atractivo a mis ojos. A los de Victoria Eugenia está claro que también. Somos primas y amigas, y no le haría daño intencionadamente nunca.

			—¿Pero?

			—Si conozco a la familia terminará casándose con Alfonso, a pesar de la madre.

			—¿No le cae bien la princesa a la reina madre?

			—No, considera que su linaje no es puro —dijo escuetamente sin abandonar su argumentación—. Por lo que podría pensar que simplemente soy para vos un sustitutivo, un segundo plato con el que conformarse.

			—Me hieren vuestras palabras. No he ocultado en ningún momento el impacto que me produjo el conocer a Victoria. Y lamento si la he perjudicado en algo. Pero no es menos cierto que vos… que reconozco en vos a un alma gemela.

			—¡Conde!

			—¿Qué podría enamorarme de vos? Sin lugar a duda.

			—¡Conde! —amonestó ella elevando un poco el tono de voz.

			—No me riñáis, es verdad, me parecéis una mujer increíble y nada me haría más feliz que conoceros mejor.

			—El demonio sois vos, Rodolfo —dijo ella escudriñando tras sus ojos la sinceridad de las palabras vertidas.

			—Beatriz soy consciente de que vuestro linaje es superior. Sois una princesa y aunque no os guste, la familia no permitirá que vuestro marido sea menos. Yo soy conde de un pequeño país centroeuropeo, no puedo aspirar a vuestro amor, aunque si me lo permitís, nada impedirá que sea vuestro mejor amigo, ni que os profese un amor imposible. —La dama lanzó un juramento malsonante en inglés antes de contestar:

			—Maldito seáis conde, por vuestra culpa me enemistaré con mi prima.

			—No es necesario. No tiene por qué ser público. Siempre que lo deseéis estaré a vuestro lado, discretamente.

			Ella le cogió la mano y mirándole con intensidad afirmó con la cabeza. Con voz ronca dijo:

			—No dejaré que me robes el corazón, yo te arrancaré el tuyo.

			Rodolfo jadeó profundamente mientras las olas rompían en la orilla y el olor del mar inundaba la terraza.

			Henzau parpadeó saliendo de su ensoñación, regresando al presente, allí frente al mar inmenso, como si el tiempo se hubiera detenido.

		

	
		
			Capítulo 2
La periodista

			Doña Carmen Burgos miró a la joven aspirante a periodista de investigación sentada en una mesa en el rincón de la redacción del Heraldo de Madrid.

			—¿De qué se ocupa la niña? —preguntó a uno de los pinches del periódico.

			—Está revisando la documentación disponible del anarquista Mateo Morral.

			—Ya se ha escrito todo sobre el atentado contra la pareja real el día de su boda —señaló refiriéndose a Victoria Eugenia y Alfonso XIII.

			—La joven Guzmán sostiene que hay datos que no cuadran y ha convencido al jefe para permitirla revisar la documentación —explicó el hombre refiriéndose a Isabel Guzmán, una aspirante a periodista de veintidós o veintitrés años a lo sumo, que había logrado ser aceptada en el oficio siguiendo la estela de la reconocida periodista y reportera de guerra Carmen Burgos.

			La Burgos, de unos cuarenta y cinco años, se acercó a la mesa de la novata y sentada sobre el escritorio contiguo preguntó:

			—¿Qué esperas encontrar ahí? El atentado de la calle Mayor del 31 de mayo es un doloroso acontecimiento que nadie quiere revivir. —No era necesario mencionar a los veinticuatro fallecidos y el centenar de heridos que provocó la bomba dirigida contra el rey y su mujer el día de la boda, de la que ellos salieron indemnes.

			—Me llamó la atención algunas incongruencias sobre la muerte del anarquista.

			La veterana periodista sonrió.

			—Ya, como por ejemplo el informe forense sobre un disparo en el pecho que no cuadra con el diagnóstico de suicidio ¿no?

			—Desde luego, ¿a ti no te sorprende?

			La mujer respiró hondo antes de contestar con un gesto de indiferencia o conformismo.

			—Hubo muchas especulaciones, pero el gobierno tenía que dar por zanjado el tema, no quería que el dolor se prolongase en el tiempo, y era comprensible. La reina madre también quería cerrar la herida. El terrorista, el autor de la masacre había muerto.

			—Muerto el perro se acabó la rabia…

			—Exacto, esa es la idea.

			—Vale, puedo entender a la Corona y al gobierno, pero realmente ¿no siente curiosidad por saber cómo murió el tal Mateo?

			—¿De qué serviría saberlo?

			—Por un lado, me interesa conocer mejor a una persona capaz de tamaña atrocidad, qué la mueve para actuar así. Por otro lado, llana y sencillamente conocer la verdad. ¿Quién estaba detrás del intento de magnicidio? ¿Qué pretendían matando al rey? ¿Silenciaron al anarquista para que no hablara?

			—¿Me consideras tan superficial o inútil como para no hacerme esas preguntas? —cuestionó Carmen Burgos, mirándola con superioridad.

			—No —replicó la joven tímidamente.

			—Mira, es muy sencillo, había gente muy poderosa implicada, eso es evidente, y no merecía la pena jugarse una carrera de vicisitudes para llegar a donde estamos. Lo siento si eso te decepciona. Son muchos los supuestos compañeros y superiores que serían felices viendo como la primera mujer periodista sucumbía en este turbio negocio.

			De hecho, el que te dejasen reabrir el caso solo implica el deseo de verte fracasar, o algo peor.

			—¿Me han dado cuerda para que yo sola me ahorque?

			—Tú lo has dicho, querida. Ándate con ojo.

			—Gracias, Carmen.

			La periodista miró a la joven y alzó las cejas.

			—Supongo que seguirás investigando.

			—Desde luego —contestó con una amplia sonrisa.

			—No sé de dónde has salido, me gusta tu resolución, pero ten en cuenta que vivimos en un mundo de hombres. Un paso en falso y te aplastarán.

			Isabel asintió con la cabeza. Intelectualmente sabía que Carmen tenía razón y el mundo era como ella decía, de los hombres, pero eso no la amedrentaba, su educación y su fortaleza no lo asimilaban.

			Isabel dejó la redacción del periódico para reunirse en un café de la calle Mayor con Diego Bermúdez, un inspector de primera del cuerpo de vigilancia y seguridad, lo que posteriormente sería la policía nacional. Se trataba de un hombre de unos treinta años, alto, moreno y de constitución poderosa.

			Su colaboración con la joven periodista no era un acto voluntario, sino una especie de orden del mismísimo conde de Romanones en una carta otorgada a la chica.

			—Buenos días, señorita Guzmán —saludó el policía, un hombre de escasa paciencia a quien las normas de cortesía le cansaban, aunque procuraba evitar la grosería.

			—Buenos días, Diego. ¿Puedo llamarle Diego? —El tipo esbozó una sonrisa.

			—Claro, me divierte su descaro. En fin, vamos al tema, supongo que se ha documentado sobre el caso. ¿En qué punto estamos?

			—Siempre tan directo, me encanta. —Isabel ofreció una amplia sonrisa antes de proseguir—. La versión del suicidio del anarquista es muy oportuna. Por un lado, para cerrar el caso y que no se investigase nada más, y no hubiese juicio alguno y, por otro lado, era razonable que el tipo se sintiese desesperado ante el número de fallecidos inocentes.

			—Pero…

			—Los hechos no se corresponden con la versión del suicidio.

			—Ilústreme, por favor.

			—¿Cómo logró la policía hacer un dibujo del terrorista? ¿Quién lo vio realmente? ¿Cómo fue identificado?

			—¿Cuestiona mi trabajo y el de mis colegas? Ha leído los informes, sabe de sobra que hubo testigos que lo vieron en la ventana arrojando el ramo que ocultaba la bomba.

			—¿Puede asegurar que no fuera traicionado por su propia gente? ¿Qué lo quisieran muerto una vez fracasado el magnicidio? Era una forma de que no hablase más de la cuenta, de que no se llegase a la cabeza, a los responsables reales del atentado.

			El policía respiró hondo antes de contestar.

			—Es obvio que el catalán no actuaba solo.

			—Bien, ahora veamos. ¿Qué probabilidades hay de que un guarda jurado de Torrejón de Ardoz un par de días después del atentado hubiese visto la descripción o el dibujo del anarquista y le hubiese detenido?

			El agente torció el gesto.

			—Pudo haber sucedido —dijo sin convicción.

			—No lo creo, cuestionaría incluso la existencia y difusión de un retrato del anarquista. Lo cierto, amigo mío, es que tenemos dos cadáveres, el del guarda jurado y el del anarquista, este último con un disparo en el pecho que no se corresponde con el calibre del arma corta que se encontró en su mano, que parece ser la que acabó con la vida del guarda jurado.

			—Y para usted todo apunta hacia un montaje, alguien asesinó al guarda jurado, y posiblemente en la refriega otra persona armada mató al anarquista y le colocaron la pistola con la que eliminaron al guardia en la mano. De modo que propone que en la trama participaron varios maleantes.

			—Es obvio que usted llegó a esa conclusión entonces, incluso vislumbró que alguien poderoso estaba detrás de los asesinos a sueldo, pero se calló. Seguramente por orden de sus superiores.

			—Señorita Guzmán, si fuese usted un hombre ya le habría partido la cara. —Cogió aire profundamente antes de continuar—. Si se le ocurre publicar algo de todo esto… Desconozco cuál es su interés en este asunto, le aseguro que la verdad es un pobre argumento con un coste demasiado alto. Debería dejarlo correr.

			—¿Cómo hizo usted o sus compañeros?

			—En efecto, quizás debería usted hablar con su poderoso benefactor, el conde de Romanones.

			—¿Qué quiere decir?

			—Tengo buena amistad con algún comisario, y según parece fue el propio conde quien ordenó cerrar el caso.

			—Bermúdez, le agradezco su sinceridad —dijo ella.

			—¿Ya no soy Diego?

			Ella amagó una risita.

			—Lo que es, es todo un personaje.

			—Usted no se queda atrás, pero tenga mucho cuidado. No son tiempos fáciles para nadie.

			Una vez se hubo despedido del inspector, Isabel Guzmán salió a la calle Mayor de Madrid para buscar un coche de caballos. Aunque no era su forma de vestir habitual, ni de lejos, llevaba una falda larga color teja hasta los tobillos, dejando ver unos botines negros. Por descontado, no llevaba corsé bajo una blusa blanca barroca, con volantes en pico en la pechera y puñetas en las mangas, sobre la cual iba una chaqueta armada del mismo color que la falda. En definitiva, su apariencia no distaba mucho de cualquier joven moderna de principios del siglo xx.

			Subió al coche de alquiler y le pasó la dirección al cochero en un trocito de papel. El hombre lo miró y arqueó las cejas.

			—¿Está segura, señorita?

			—Desde luego.

			El cochero chasqueó la lengua y azuzó a los caballos poniéndose en marcha.

			Isabel había conseguido la dirección del domicilio del guarda de seguridad asesinado supuestamente por el anarquista Mateo Morral. Seguramente tendría familia o eso esperaba al dirigirse hacia allí.

		

	
		
			Capítulo 3
El avispero

			José Millán-Astray, jefe superior de policía de Madrid, se dirigió al reservado que solía ocupar el conde de Romanones en un club selecto de caballeros, de cuyo nombre no me quiero acordar.

			Tras los saludos ambos se acomodaron en sendos sillones.

			—José, te diré que voy sobrado de problemas, de modo que tú dirás —manifestó el político entornando los ojos.

			—Señor, sabe que no lo molestaría si no lo considerase necesario.

			—¡Suéltalo ya!

			—Verá, uno de mis mejores inspectores está preocupado por su protegida.

			—¿Mi protegida?

			—Sí, la joven Isabel Guzmán, la que quiere ser periodista, como la Burgos.

			—Maldita la hora en que las mujeres pretenden ser hombres —escupió el político—. José, usted sabe muy bien cómo pienso, ¿cómo se le ocurre que yo apadrine a una mujer periodista? Soy liberal, pero no estoy loco.

			—¿Entonces no conoce a esa mujer?

			—Desde luego que no, ¿cómo dice que se llama?

			—Isabel Guzmán, y va por ahí con una carta de recomendación supuestamente firmada por usted. Es más, así ha conseguido entrar en el Heraldo de Madrid.

			—Por todos los diablos, yo no he firmado esa carta. De modo que se trata de una falsificación. ¡Qué osadía!

			El policía, con el gesto contrito, añadió:

			—El motivo de sacar hoy el tema no era que dudase de su legitimidad, ahora en entredicho, sino porque está reabriendo el caso del atentado de la calle Mayor contra los reyes.

			Romanones se atragantó.

			—¿Qué me está diciendo? Hay que cortar esto de inmediato.

			—¿Quiere que ordene su detención?

			—No, por Dios, eso sería como echar gasolina a un incendio. Quiero esa carta de recomendación y que esa chica desaparezca sin ruido.

			—Desde luego. Así se hará.

			—Muy bien, yo no sé nada y a mí no me ha contado nada. ¿Está claro?

			—Desde luego, señor.

			—Bien, será mejor que regrese a su trabajo —dijo Romanones dando por concluida la reunión.

			El inspector Diego Bermúdez había puesto un agente de vigilancia a la joven periodista Isabel Guzmán, pues temía por su seguridad si seguía investigando por su cuenta.

			Ahora, tras la reunión con el jefe superior de policía, estaba confuso. Al parecer la joven había mentido, falsificando la carta de recomendación. Por un lado, le costaba creerlo, pero por otro, casaba con su osadía. A pesar de lo cual había empatizado con ella.

			Lo que no le cuadraba era que su superior no hubiese ordenado la detención de la joven por falsificar la firma de, nada más y nada menos que, el conde de Romanones. Solamente había ordenado retirar la protección y prohibido todo contacto con ella.

			Tampoco le gustó cruzarse con el inspector Jiménez, un policía sin escrúpulos, una deshonra para el cuerpo, un tipo grande y funesto con una fea cicatriz al lado del ojo derecho, a quien se recurría para trabajos sucios y poco éticos. Se fijó que entraba en el despacho del jefe superior nada más abandonarlo él.

			Bermúdez no pudo evitar que su imaginación se desbocase relacionando el caso de la joven periodista con el inspector Jiménez y el hecho de no querer detener a la chica… ¿el jefe supremo de la policía deseaba otro final diferente?

			Cuando el inspector llegó a su despacho, el agente de vigilancia se encontraba allí tras recibir la orden de abandonar la misión. Informó a su superior del destino de la periodista, en un suburbio de la capital.

			Bermúdez iba a recriminarlo por haber dejado a la chica allí, pero se mordió la lengua. Estaba desconcertado por la premura de sus superiores en retirar la protección a la señorita Guzmán. Eso no era lo normal. Tenía un mal presentimiento.

			Al llegar al palacio real, el conde de Romanones se dirigió directamente al despacho del marqués de Viana, denominado familiarmente como Pepe Viana.

			José de Saavedra y Salamanca era el segundo en ostentar el rango, gran amigo del rey Alfonso XIII desde que se conocieron en 1901, era senador, caballerizo y montero mayor, jefe superior de palacio y en definitiva de la casa real.

			—Don Álvaro —saludó el marqués de Viana al conde de Romanones—. Te veo un poco agitado.

			—Ay, Pepe, ¿cómo no? Todo son problemas. Estoy cansado de apagar fuegos.

			—No será para tanto, además eso se te da muy bien.

			—Mira, no vengo a contarte mis cuitas, pero sí a meterte en cintura.

			—¿A mí? —preguntó divertido el de Viana.

			—Pues sí, yo ya tengo bastante con ocuparme del gobierno y la política. Ahora te toca a ti hacer algo.

			—Por ventura, no comprendo. ¿Cuál es el problema?

			—El problema es tu jefe —soltó Romanones.

			—Por Dios, ¿qué dices?

			—El rey no puede pasearse por Madrid como un cadete de la academia militar, y ni qué decir de sus aventuras con damas de la farándula, o de lo que sea —dijo el conde manoteando con mal humor. El marqués de Viana resopló antes de contestar.

			—Amigo mío, ¡es el rey! ¿Crees que a la reina madre le hace gracia su comportamiento? Máxime después de haberse empeñado en contraer matrimonio sin su aprobación.

			—Pepe, que a mí personalmente con quien se acueste el rey me da lo mismo —replicó Romanones—, pero precisamente, como bien has dicho, ¡es el rey! Y no está la monarquía como para soportar escándalos.

			—¿Y qué quieres que haga yo?

			—Que tomes medidas, que lo soluciones. Y no me preguntes cómo, eso es cosa tuya, pero necesitamos un rey que aparezca feliz con su esposa, y que lleve una vida ejemplar y responsable ante el pueblo.

			—Está bien, haré lo que pueda, pero don Álvaro, con una reina madre ya tengo suficiente.

			El conde de Romanones no pudo evitar una risita mientras salía del despacho del hombre de confianza del rey Alfonso XIII.

			Mientras, en las estancias privadas de la reina madre, María Cristina, segunda mujer de Alfonso XII, departía con don Rodolfo Guzmán, conde de Henzau.

			—¿Más té? —preguntó la mujer que había gobernado España como regenta hasta 1902.

			Era una mujer fuerte, a punto de cumplir los cincuenta. Ocultaba su agudeza política tras una máscara de indiferencia y apatía. Pero la visita del joven y atractivo conde europeo y su inteligente conversación le mejoraba el ánimo.

			—No, gracias, dos tazas son suficientes para mí.

			—Ya sé que París está en plena ebullición, pero confío en que os quedéis una temporada en Madrid.

			—Majestad, sabéis que vuestros deseos son órdenes para mí.

			—Zalamero. Su familia siempre ha sido un fiel benefactor de la corona española, y vos sois un representante agradablemente inesperado de vuestro linaje.

			—Ahora sois vos quien me sonroja, majestad.

			—Tonterías, sospecho que tenéis mucho mundo a pesar de vuestra evidente juventud. —Henzau sonrió.

			—Ser joven no es un pecado. Aunque a veces pueda parecer un lastre. Los jóvenes quieren ser mayores y los mayores quieren ser jóvenes. Ley de vida, ¿no?

			—Ya me gustaría que mi hijo tuviese vuestra templanza. He procurado darle la mejor educación posible, la preparación adecuada para ser rey, pero a veces no acierto a comprenderlo.

			—Eso también entra dentro de lo cotidiano, las diferencias generacionales son una realidad insalvable en muchas ocasiones.

			—Sois muy prudente, conde, no me refiero a eso, sino a su comportamiento. Me preocupa. Desde muy joven Alfonso demostró una debilidad especial por el género femenino. Intentando comprenderlo hice la vista gorda. Craso error. No me gustó su elección a la hora de casarse y quizás eso reforzó su decisión, y le permití salirse con la suya. Victoria Eugenia es una buena mujer, aunque yo hubiera preferido una reina para España con más pedigrí. El caso es que, aunque hago como que no me entero, me parece fatal que Alfonso siga viéndose con otras mujeres tras su boda con Victoria. Se lo he dicho al marqués de Viana, su mejor amigo, pero parece que es incapaz de contrariar al rey.

			—Entiendo vuestra preocupación. La política es inestable, la brecha entre las clases sociales es cada vez mayor, lo que conlleva más inestabilidad al sistema, los excesos de la corona podrían echar más leña al fuego.

			—Exacto, ese es mi temor. ¿Por qué Alfonso no puede pensar como vos? —Henzau sonrió benévolamente antes de que la reina madre continuara—. Quizás podríais hablar con Pepe Viana o directamente con mi hijo…

			—Desde luego, majestad, serviros es un honor para mi familia y para mí, naturalmente.

			—Os lo agradezco, Rodolfo. Mantenerme informada de vuestros progresos.

			—Sin duda, Majestad.

			El resto de la conversación derivó en los cotilleos de la alta sociedad parisina y londinense.

		

	
		
			Capítulo 4
En la boca del lobo

			El camino hasta las afueras de la capital se había degradado paulatinamente, hasta llegar a su destino, una zona de casas en estado muy precario, calles sucias y destartaladas, y gente de dudosa catadura. El cochero volvió a preguntar a la joven si estaba segura de querer apearse allí, pues no era lugar para una dama, ofreciéndole regresar al centro, pero Isabel insistió y bajó del coche de caballos tras pagar al hombre la carrera.
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